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LO QUE HAY M MI TINTERO.

O NO tongo obligación 
 ̂ de narrar á mis lecto- 
(5 res anécdotas gracio- 

"Y’) eas, ni ensartas de 
<1 chistes, ni juegos de 
^  palabras.

Al tomar asiento en 
este puesto de la re- 
daccioii, rae lie abro- 
gado el derecho de 

. V. ppí ^  contar lo que me dé 
^ l a  gana.
\ J l P  Soy escritor privile-

‘.•iado, puedo escojer entre el género 
sério y el género cómico, según me
acomode......con la condición de que
mis benévolos lectores no se duerman 
leyéndome.

I I .

Sentados estos precedentes, dejadme, 
lectores, que os cuente a mi manera 
una historieta verdadera^ que apesar de 
su. escesiva sencillez no carece de peri­
pecias trágicas.

Los que nieguen la posibilidad de 
las tempestades en un vaso de agua, son

unos incrédulos. Basta un granito de ' 
carbonato de cal para producir una tor­
menta espantosa en esa corta cantidad 
de liquido.

I I I .
Una vez sola en mi vida he estado

enamorado...... de una muger que no
rae pertenecía.

La admiré, de muchacha, cuando sa­
lió del colegio para volver á la casa 
paterna.

Estaba yo en perfectas relaciones con 
su muñeca que me miraba simpática y 
iijamente con sus grandes ojos verdes... 
como los de una princesa alemana.

Mis ojos siguieron el desarrollo pro­
gresivo de su hermosura como se vé 
ci’ccer una llor.

Cada dia me parecía mas bella.
Cada dia iba pareciéndome mas per­

fecta la muger.
Leía yo hora por hora, verso por 

verso, aquel poema dcl desarrollo fe­
menino.

IV.
Los cabellos negros de su hermosa 

cabeza aumentaban hasta inutilizar el 
peine.

Las miradas, antes vivas, se volvían 
lánguidas, como el fuego que se cubre 
de ceniza para conservarlo mejor.

El cuerpo se redondeaba.
Los pliegues del traje aumentaban, 

como se aumentaban antiguamente las 
escoltas, cuando la silla-correo llevaba 
fondos de la hacienda pública.

V.

Una mañana, sí, era una mañana 
hermosa, porque el Sol no se veló al 
presenciar tamaña iniquidad......

En esa mañana la casaron.
Ella! La inteligente y sensual bija del

Mediodía...... ! La casaron con un mu-
chachon rollizo, de faz rubicunda y de
carácter muy alegre.........  un intimo
amigo mió.

—Este zopenco te hará feliz, le dije» 
el papá suegro, acariciando con su ma­
notazo las espaldas del novio.

Yo estaba ausente cuando se llevó á 
cabo ese hem bricidio, y al volver me ha­
llé con que la luna de miel embadur­
naba la morada de los recien-casados.

VI.

Me acordaré siempre de nuestra pri­
mera entrevista.

Ella no amaba á su marido.
Y apesar de eso el matriincmio la ha­

bía embellecido.
La túnica viril del himeneo le senta­

ba maravillosamente.
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^Siis ojos hablan aprendido á leer. 
No se vela en ellos la languidez de an­
tes, sino mas bien asomos de rebelión.

V II.
Fui ti abrazarla delante de su mari-
...... como se besa á una reliquia......

sin pensar que otros han hecho ese ac­
to de devoción en el mismo sitio.

Mi contacto la hizo estremecer.
—Buenos dias, primo, me dijo con 

voz tranquila; me alegro de verte bueno. 
Y en seguida volvió á su labor.

V III.

—Oye, chico, me dijo el esposo el 
dia mismo de mi llegada; acuérdate 
que cuando muchachos convenimos en 
que el primero de nosotros que se ca- 
sára, ofrecería al otro hospitalidad fra­
ternal.

Sí, le respondí, eso lo decíamos en 
el colegio, á las horas de recreo.

 ̂ —Pues yo considero empeñada se­
riamente mi palabra y pienso cumplir­
la. Si me reusas este ñivor me enfadaré 
formalmente. Tú eres soltero, no tienes
familia...... formarás parte de la mía.

—Si, pero te haré observar, que yo 
soy joven, que tienes una muger bo-
íiita..... ^ue las gentes murmurarán......
y que tú mismo puedes tener algún 
rapto de celos......

—Todo está previsto, replicó riéndo­
se; me importa poco lo que hable la
g^nte........ en cuanto á tí te conozco

...... tina sola cosa necesito para
vivir feliz.

—Cuál?
—Dame tu palabra de honor de que 

nunca serás el am an te  de Emilia.
—Y si llegára á amarla? 
—Permanecerás fiel á la amistad.
—Pero el amor es un sentimiento

que no se^puede combatir......se puede
respetar íi la muger del amigo, pero 
existen mil caricias en el aire, en las
miradas, en la voz......

—Ya, ya! repuso el marido, soltando
una carcajada, el a m o r p la tó n ico ......... !■
Eso no hace mal á nadie, pertenece á 
los anales de la galantería inofensiva.

—Lo crees así?
—Oh mi sentimental condiscípulo! 1 

Esos prismas poéticos, á través de los 
cuales ves el mundo, no son sino otros
tantos homenages sin consecuencia....
Júrame solo que nunca harás traición 
á tu compañero.

—Te io juro, esclamé con el tono de 
un rey que hubiera abdicado el mejor 
imperio del mundo.

cuenta los golpes recibidos, á fin de 
infundirse ánimo para aguardar los que 
faltan.

Yo también cuento sus miradas......
Cuando sus ojos se encuentran con los 
míos, tiemblo, no sé lo que digo, pier­
do el hilo de mis ideas......  Éntónces
me parece que un sentimiento de pie­
dad, viene á endulzar el fuego de sus
negras pupilas.........  Me dispensa del
castigo en gracia de mi debilidad.

X I.

Ayer en la mesa me equivoqué de 
vaso.

—Has bebido en mi vaso, me dijo.
Aíe estremecí..... nuestros labios se

se^habían encontrado sobre el mismo
cristal. Era casi im beso........ el beso
que nos está eternamente prohibido.

Ella se quedó pensativa y confusa.
^Por la noche robé el vaso y lo guar­

de en mi cuarto como una reliquia.
X II.

Era una copa de Bohemia, con un 
dibujo que representaba un castillo an­
tiguo.

La han buscado por toda la casa. 
Emilia es la única que no ha dicho una 
palabra sobre esta desaparición.

__—Con estos criados tan bestias, me 
dijo el marido, no haj’- posibilidad de 
tener nada completo en casa.

X III .

He estado gravemente enfermo. To­
do el mundo me lia cuidado como á 
un hermano.

Todos, escepto Emilia......
Se ha contentado con enviar á pre­

guntar, y ha sido preciso que su mari­
do la haya obligado á entrar, una sola 
vez, en mi cuarto.

—No sé porque mi muger te profesa 
tanta antipatía, me dijo mi amigo.

He preguntado á la vieja que me sir­
ve de enfermera...... es una criada an­
tigua, que ha visto nacer á Emilia.

—He hablado durante mi delirio? le 
dije.

—Sí.
Qué he dicho?
—Tonterías! pobre señorito.......1 pa­

labras de amores...... quejas.........y un
nombre do mujer.

—Lo ha oido alguno?

IX .

Ha transcurrido un mes. Emilia está 
muy fria conmigo.

Estoy convencido de que su marido 
le ha contado nuestro pacto. Evita 
cuantas ocasiones se presentan de es­
tar á solas conmigo.

Desgraciado! No ha comprendido ese 
hombre al exigir un juramento que me 
imponía una pasión.

X.

Cuando un muchacho de la escuela 
está sentenciado á recibir palmetazos,

—Yo se lo conté á la señora. 
—Y ella, qué ha dicho?
—Nada......ha llorado.

XIV.

Ha llorado...... !!! Dios de bondad!
ha llorado..........! y y o  la acusaba de
crueldad......Los labradores, en tiem­
po de seca, aguardan la lluvia para sal­
var la subsistencia que la tierra escon-
Je ..... Las lágrimas de esos ojos bellos,
son la lluvia que yo no esperaba........
Son el consuelo de mi alma abrasada.

XV.

Después de mi enfermedad, se ha
mostrado mas humana....... hemos ido
al teatro y al baile.

—Distrae á mi muger, me ha dicho 
la otra noche el marido, dicen que val-

sas como un tirolés.......hazle dar al­
gunas vueltas.

No había mas remedio que obedecer.
He enlazado su esbelto talle, he res­

pirado su aliento..........La música de
Strauss, que tenia malos instintos, es- 
traviaba nuestra razón; cada motivo 
nuevo, parecía decirnos: h a b la !, cada 
compás nos gritaba: atrévete!

—Basta! basta! me dijo ella con voz 
desfallecida.

Aspiré su alma en osas palabras en­
trecortadas, que eran una confesión, 
que declaraban una derrota......v en­
tregué el cuerpo al marido....... que le
ofrecía un sorbete.

XVI.

Muchos meses han pasado. Tienen 
una hija! Al principio he sentido to­
das las agonías de los celos...... todos
los tormentos de la envidia. La razón 
ha prevalecido.

Yo no puedo cubrir de caricias á esa 
mujer heroica; soy tan desgraciado que 
Tántalo no querría permutar conmigo.

Pero tengo en cambio un manantial 
de puras é inteligentes delicias.

No pudiendo besar á la madre, beso 
á la hija.

Una linda niña que se le parece ex­
traordinariamente, y que se sonríe mas 
á menudo que ella.

Juego con la chiquilla, le compro 
toda clase de juguetes y le digo: T e am o  
quinientas veces al dia.

X V II.

Ese pequeño ser blanco y rosado no 
es ella enteramente, pero es la mitad 
de ella. Qué importa! Ei oro no llega 
virgen á nosotros; suele haber mucSa 
arena en los metales preciosos.

Nuestras manos se tocan cuando nos 
entregamos mútuamente en esa niña. 
Es ei lazo que nos une y la muralla
que jios divide...... una vez han estado
á punto de encontrarse nuestras bocas 
sobre esa cabecita rubia, pero un mo­
vimiento de la niña ha evitado el pe­
ligro.

X V III.

Dice el médico que Emilia desmejo­
ra de dia en dia, y que ignora la causa.

—Si no tuviera el marido que tiene 
en y ., le ha dicho á su esposo, creería 
en algún pesar secreto; pero es rica, 
bella, jóven, adorada, mimada. ¿Qué 
puede faltarle?

Ernilia me ha mirado un instante......
su mirada era sombría......parecía un
testamento.

X IX .

Emilia está en la cama desde hace 
un mes. No la abandonamos un mo­
mento. Tiene ya esa mirada lúcida que 
poséen los que van á morir.

Su marido cree que puede curarse. 
Se habla de lo que se divertirán el ve­
rano próximo y de escursiones á las 
montañas de Suiza y á los baños de 
Alemania.

Yo sé que esa mujer se muere.
XX.

Á medida que la hermosura de aquel 
cuerpo se desvanece, d esaparecen mis
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escrúpulos......no es la perfección de
la forma, el esplendor de la mujer lo
que me atrae...... es la organización
intelectual lo que adoro de rodillas.

—Que fea y  descarnada estoy! me 
dijo ayer, paseando sus dulces ojos por 
su espejo.

— |Te amo! eselaraé sin poderme 
contener.

Esa es la primera vez que se lo decia. 
Al ver su sonrisa parecía que se lo ha­
bla dicho todos los dias durante dos
anos.

X X I.

lia  muerto ayer...... al despuntar la
aurora. Antes de espirar ha abrazado 
á su marido, pobre hombre inofensivo 
que sollozaba á la cabecera de su cama.

Yo no he derramado ni una lágri­
ma...^... una lágrima podía ser una re­
velación, pero ella ha visto mi dolor 
mudo y mis esfuerzos para comprimirlo.

_—Adiós, amigo! me ha dicho ten­
diéndome los brazos......

lie  vacilado......Hacer traición á mi
juramento en esahora suprema, sucum­
bir al fin de la prueba, profanar aque­
llos labios puros como los de un ángel.

He tomado á la niña en mis brazos 
y juntos nos hemos acercado á la mo­
ribunda.

—Abraza á tu buen amigo por mí, 
dijo Emilia á su hija, tendiéndome la 
mano.

—Abraza á tu madre por mi, res­
pondí yo ahogando mis lágrimas.

La niña abrazo y besó á su madre....
Cuando volvió á mí...... Emilia no exis­
tia.

X X II. .

Tres meses he estado loco y á las 
puertas del sepulcro. Me trasportaron 
á una casa de salud.

Cuando estuve bueno fui á ver al 
marido.

Llevaba con bastante coquetería un 
medio luto inglés, acude á las diversio­
nes públicas y piensa en volverse á ca­
sar.

Al salir de aquella casa fatal para iio 
volver jamás me encontré á la criada 
de Emilia. .

—Se acuerda V. Sr., me dijo, de la 
copa de la Sra. que me acusaban de ha­
ber roto?

—Y qué?
—Mire V. si son injustos los amos; 

cuando se llevaron el equipaje de,V., 
la encontraron intacta en el armario.

L eo L espés .

ECHARSE A RODAR.
G racias á Dios, mi querida Maria­

na, hoy he satisfecho uno de mis ma­
yores deseos. ¡Qué contenta te vas á  po­
ner cuando sepas lo que hecho!

—Alguna de las tuyas, cuando mé- 
nos.

—Di mas bien, alguna de las nues­
tras. He comprado un...... ¿qué horas
son?

—Las dos; pero acaba......

—Yo; son mas de las dos.
—Las dos y media, las tres, te pare­

ce? Con que has comprado......
—Sí, mi adorada mitad. De hoy mas 

seremos felices. He comprado el com­
plemento indispensable do toda casa de 
bueu  ̂tono. He hecho la mas brillante 
adquisición que puedas imaginarte. He
comprado...... ¿ no te decia yo que eran
mas de las dos? Oye, están dando las 
tres en el Monserrate. Quedaron en 
mandarlo á las dos y media. Vuelvo, 
vuelvo.

—Pero oye.
— yo mismo á buscarlo; guarda 

el secreto mientras tanto, que no quie­
ro que digan...... porque ya tú cono­
ces......  tú sabes que la envidia......
Hasta luego, vuelvo pronto.

—Marcelina, Marcelina! Corre, ne­
gra. Vé volando á casa de Mamá, y á 
casa de la niña Juanita, y desj>ues an­
da á casa de Mininí y diles......que di­
go yo..... que mi marido ha compra­
do...... el complemento indispensable,
que ha hecho una brillante adquisición, 
ya tú sabes? Que quedaron en man­
darlo á las dos y media; pero que co­
mo no venía, él en persona ha ido á 
traerlo. Anda, negra, di que guarden
el secreto, porque la envidia.........ya
ellas saben. Yo te detengas. Ah! mira, 
de camino vé á la botica y tráete me­
dio de árca li volaste, y no te se olvide 
decirle á Mininí que me mande los 
rnoldes que me ofreció. ¿Qué esperas? 
Si tê  preguntan que estaba haciendo 
yo, di que estaba acostada, porque es­
toy con el derribo de las murallas y 
mucho dolor de cabeza, y cuidado co­
mo se te olvide el árcali. Vete.

—De parto de la niña Mariana, que el 
amo está con envidia, que ya sumersé 
sabe. La nina está con D. Federico en 
la Muraya, y si me preguntan que está 
hasiendo, y digo que le manden los su- 
trum en ios indispensable, porque los bri­
llantes están en la procesión, que si 
sumersé guardó lo secreto que le ofre­
ció. Tenga sumensé buenas tardes.

—Ven acá, negra, ¿qué algarabía es 
esa? ¿quién es D. Federico?

—Yo no pué aguarda, mi amo, por­
que hoy á la botica á busca media de 
molde y en caje la niña Mininí......

decirlo de una vez, el complemento 
indispensable, la brillante adquisición
&c. &c......era una volante de primera
con su pareja de bayos y sus arrreos de 
plata ó de cosa blanca, todo lo cual, ha­
bía adquirido el esposo modelo al ínfimo 
precio de treinta onzas, que á él le salian 
por mas de cuarenta, gracias á los sa­
crificios que hizo por dar esta dulce 
sorpresa á su costilla.

_ Se verá en el curso de esta lastimosa 
historia, que todo lo sucedido no fueron 
rúas que los preludios de mayores aflic­
ciones.

Irrupción en casa de Mariana. Ma­
má, sus seis hijas solteras y una casada, 
acompañadas de los hijos de esta y de 
los tarnbores, papagayos y trompos de 
estos, invaden la morada en que un 
santo varón pronunciaba no ha mucho 
la frase: «de hoy mas seremos felices.»

Disparo de preguntas que se susceden 
unas á otras sin esperar respuesta. Ri­
sas de los grandes, cuando interpretan 
la algarabía de Marcelina, llantos de 
los chicos al oir las carcajadas de alta 
presión.

Grupo de curiosos en la calle. Las 
vecinas asoman las ventanas de la na­
riz á las ventanas de sus casas.

En tan críticos momentos lle^a Don 
Cosme, el amante esposo de Mariana, 
se apea de s u  carruage, porque para

/
A saber. Un banquete aquel diapara 

toda la familia y además Alininí que 
fué en persona á saber cual era el re­
cado qee Aíariana le mandaba.

Conjeturas en alta voz de parto de 
las vecinas de á pié, respecto al origen 
de aquella volante, pues unas asegura­
ban que D. Cosme era un arrancado 
y otras se decían secretos que el cro­
nista no pudo oir ni puedo por lo tanto 
revelar.

 ̂Tina lengua mal intencionada circu­
ló la noticia de que Cosme se había sa­
cado una lotería.

Animas del purgatorio! Solo el que 
haya visto alguna vez á un caballo es­
pantado acercarse á un colmenar y 
echar por tierra cuanto encuentra en su 
camino, el que ha}̂ a visto las abejas salir 
á^montones, formando densa nube vi­
viente, podrá tener idea aproximada 
del pronunciamiento que hicieron los 
ingleses de Don Cosme al oir lo de la 
lotería.

A todas estas el gasto había aumen­
tado en la casa con el ingreso de las 
tres bocas, de la pareja y el calesero. 
Pero, qué importa, si aquella familia 
tiene ya los medios de arrastrar sus pe­
nas en el paseo, y salpicar con lodo á 
sus acreedores!

El desenlace de la historia dcl car­
ruage, puede reasumirse en el siguiente- 
cstracto de la semana que siguió al clTo 
de la sublime compra:

Lúnes.—La Alamá pidió prestado» el: 
quitrín por todo el dia. Cómo negaiüo!

Mártes.—El caballo de entre büTas 
se puso cojo.

Miércoles.—El del balancín tuio-có­
lico.

Juéves.—El calesero se emb®mchó 
como un animal.

Viérnes—Los ingleses apui'aarde tal 
modo, que el pobre Cosme se vé redu­
cido á publicar en el «Diario- de la Ma­
rina» del

Sábado, el siguiente anuncio: «Se 
vendo un carruage nuevecito, con una 
hermosa pareja de bayos: se dá en pro­
porción por no necesitarlo su dueño.

..........En la misma se alquila
un negro, buen calesero, sano y sin, 
tachas; ó se vende.»

Moral del cuento.
El que compra lo que no puede^pron- 

to vende lo que no quiere.
Toius..
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LOS PRESTAMISTAS.

. 'I

'CoB. que  tu d as  esas  {^arau tias m e  e x ig e  V t

■Sí seS ur, y adem ás u u  t a i r e  eu  su  c u a r ta  d e  V. p a ra  v ig i l a r  su  c o n d u c ta . Yo no coloco m i d in e ro  sino cuu m u ch a  se g u rid a d .

f e

J>h
c u a tro  f irm a s  rc s p e ta lile s  y s!i r « ' r a t o 'd e 'v 'T l  p i é * r e n ' ü n c l á r T V T ’ ' f  “ “  fidS^rú  con
HUe p u e d a n  p r o c u r a r  ^ l t e L l a n T T u J , J , í t ? \  í ,  ■" P --é .tam o , á l a .  r e u u lo u c . y c o u ritc s
d ro ro ic  d . s ‘’ucccs  .1  d ía . p a ra  f i . ^ r ' L r . r ’ f u :  Z T  ^  V. d v c u lr

íWo derla  m eio i que nos m a u c o rn é ra a  h a s ta  e l d ia  d e l pag o ...... .
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LOS PRESTAMISTAS

\
y

■>t

A

=o".

'»*v //

íiíL

—D. X .......... ueceEitamos 1 9 9 ,0 0 0  $• {Qué g a r a n t ia i  necesita  VI
—P r im e ra m e n te :  8 ,7 0 0  c ^ a s  de a z ú c a r ,  a s e g u ra d a s  de lu ceu d io ,
—E s tá  b ien , se le  e n t r e g a r á n  á V.
—E a  sum a p re s ta d a  m e s e rá  d e v u e lta  en  e l  té rm in o  d e  dos m eses.
—Y n a d a  m á s t
—A h...! y  l a  h ip o te c a  d e  ese  in g e n io  q u e  t ie n e n  V ds., q u e  v a ld rá  com o 6 0 0 ,0 0 0  9 .
—Y .... . . .  n a d a  m á s !
—Q u e  re n u n c ie n  V d s . á la s  ley e s  y p r iv ile g io s  e s ta b le c id o s  p a ra  e s ta  c la s e  de n e g o c io s , s ie m p re  que  e s ta s  leyes 

p u ed an  fa v o re c e r  á V d s .
—Y .... . . .  n a d a  m ás!
—Y  á  la s  ley e s  que p u d i e r a n  e s ta b le c e rs e  d u r a n te  e l  tie m p o  q u e  d u r e ,e l  p ré s ta m o .I!J
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ASAMBLEA JUNIPERIL.

3333i)2j aaajajiajü,

Presidencia del Sr. D. Junípero Mastranzos.

Abrióse la sesión, dando lectura al acta 
de la anterior, que fué aprobada por vo­
tación unánime.

En seguida se dió razón de un proyecto 
de reforma juniperil, firmado por la M adre 
Celestina, el cual, después de una lijera 
discusión, fué deshechado por mayoría ab­
soluta de votos.

Bióse, asimismo, cuenta de varias co­
municaciones pendientes, que se dispuso 
entregar á las llamas, por considerarlas 
intempestivas y hasta cierto punto perju­
diciales á sus propios autores.

A continuación tomó la palabx’a el Sr 
Presidente y dijo: Señores: Con el jme- 
sente número termina el año económico 
de nuestra publicación. Un año entero ó 
sean cincuenta y  dos semanas han trascur­
rido, di_a por dia, desde aquel en que di­
mos principio á nuestras tareas periodís­
ticas; y sin que corresponda á nosotros 
decir, que tal nos hemos portado en el de­
sempeño do semejante empresa, bastará 
consultar el flivor público obtenido du­
rante 365 dias consecutivos, para venir 
en conocimiento de cuan inmensa es la 
deuda de gratitud que jJara con nuestros 
suscritores hemos contraido.

M a e s e  N i o o d e m ü s .— La cual es preciso 
que procuremos solventar, si es que que­
ramos mantener ilesa la negra honrilla y 
no figur: ar nunca en el inmenso catálogo 
de los tramposos. ®

B. J u n í p e r o .— Por mi parte, señores, 
estoy dispuesto á los mayores sacrificios, 
(si es que sacrificio puede haber en pa^ar 
deudas de gratitud,) con tal de correspon­
der dignamente á las inequívocas mues­
tras de aprecio con que hemos sido favore­
cidos por todas las clases de esta sociedad. 
Interinamente he mandado fijar en las 
esquinas unos carteles de colores, hechos 
por medio de un procedimiento nuevo en 
esta ciudad, anunciando la segunda época 
de nuestro semanario. He dispuesto igual­
mente, que con el jiresente número se re­
parta á los suscritores una bonita portada 
de colores, para la encuadernación del 
primer tomo: he hecho un nuevo dibujo 
para la cabecera, y he tomado, en fin, 
otras disposiciones, cuyos resultados irán 
gradualmente palpando nuestros constan­
tes favorecedores. Ahora lo que deseo sa­
ber es, si SS.SS. son de mi modo de sentir, 
para en el caso contrario disponer lo con­
veniente al mejor servicio......

C i g a r r ó n .—Yo, señores, aunque, hu­
yendo á la persecución de una turba de 
malos poetas, tuvo el otro dia la desgra­
cia de dar contra un poste en una pierna 
al volver do una esquina, no puedo menos 
aposar del dolor que me aqueja, de unir 
mi voto al del Sr. Presidente, y ofrecer 
para lo sucesivo mi cooperación al objeto 
indicado.

B. J u n í p e r o .—S. S. ĵ uede estar seguro 
de que la asamblea toda ha sabido con 
profundo sentimiento el siniestro acaeci­
do en uno de sus ambulativos y con tal 
motivo hace los mas fervientes votos por 
su restablecimiento; en la inteligencia^ de 
que este no será un motivo para que nos

tenga privados por mucho tiempo de sus 
festivas elucubraciones.

C i g a r r ó n  .—x\gradezco el buen deseo 
del Sr. Presidente, quien desde luego pue­
de contar con mi acrisolada constancia; 
además de que nunca he sido capaz do de­
jar á nadie en lo osiacada......

G-a r c í a  V e r u o l a g a .— P i d o  l a  p a l a b r a .

B, J u n í p e r o .—Puede S. S. usarla des­
de luego.

G a r c í a  V e r d o l a g a .—Sres.: comjilázeo- 
nie en manifestar á esta respetable a.sam- 
blca, que yo, que no cojeo de ningún pié, 
no he pensado retirar mi cooperación, 
aunque insignificante; antes por el con­
trario, si como es presumible,

«Ya cansados y mollinos 
Be enredos y protocolos 
Echan á rodar los bolos 
Los belgas y sus vecinos.»

Es decir, si como aguardamos todos, se 
descompone el cotarro entre la Rusia y 
la Escandinavia, y se nos cuelan aquí de 
rondon en el próximo invierno algunos 
saltimbanquis y dos ó tres compañías de 
Ó23era y zarzuela, jn'ometo solemnemente 
redoblar mis esfuerzos, 5  ̂hacerme una vez 
mas acreedor á la estimación jmblica.

B. J u n í p e r o .—El Sr. Verdolaga se hará 
digno del ilustre apellido que lleva, si no 
continúa, como hasta aquí, durmiéndose 
en las imjas; inies en la estación que se 
avecina, en que hasta los patos de la Plo- 
rida andan buscando su tierra do promi­
sión, nada es mas desairado que no arri­
mar el cuerpo á buenos colchones y dejar­
se morir de inanición por los desvanes.

B a c h i l l e r  L i n a z a .—Señores: jior eso 
yo reitero lo que de mí so dice en el pros- 
jjecto; esto es, á dormir vestido do punta 
en blanco, ó sea de casaca y bomba, en ob­
sequio del público que tanto nos favorece. 
Prometo, además, asistir una vez siquiera 
por semana a la cátedra do grioî o, si es 
que algún dia se establece, con 'el’ obje­
to de hablar de vez en cuando á mis lec­
tores en aquel idioma, aunque sepa que 
entre ellos no haya uno siquiera que me 
entienda....

E s p a r a v á n .—El Sr. L in a za  podrá hablar 
en lo sucesivo en todos los idiomas que o'us- 
te nmnos en español, supuesto que éste en 
el dia es el que menos falta hace para dar­
se tono do hombre ilustrado; pero en este 
momento, señores, lo que mas falta hace 
es qué no andemos divagando por mas 
tiempo. Hace una hora que se abrió la 
sesión, y después de lo mucho que se ha 
hablado, ninguno de los señores que me 
han precedido en el uso de la palabra ha 
dicho lo que debia decir.

I). J u n í p e r o .—S. S. puedo suifiir la fiil- 
ta, si gusta ó está de humor para ello.

E s p a r a v á n .—No hay embarazo.
{ L a  M adre Celestina p ide  la palabra p ara  

una alusión personal.
ESPARAVAN.—Señores: aunque he usa­

do de la palabra embarazo, no ha sido mi 
ánimo aludir en lo mas mínimo al estado 
interesante....... quiero decir, de mejora­
miento y robustez en que hoy se encuen­
tra la M adre Celestina, como puede verlo 
fácilmente todo el que no sea ciego en la 
nueva lámina que llevará el periódico en 
su cabecera durante la segunda época y 
que ya figura en el prospecto. Si S. S. en 
un esceso injustificado de susceptibilidad 
ha creido ver lo contrario, no ha hecho

otra cosa que caer en un error lamenta­
ble, que á S. S. y tan solo á S. S. lo es da­
do desvanecer,

_ L a  Madre C e l e s t i n a — Bisimule S. S. 
si, por demás ligera, creí ver en su inten-

.....  por sus esjjlicaciones me
convenzo de la sencillez con que ha sido 
pronunciada la jnilabra en cuestión, y 2)or 
consecuencia no tengo inconveniente en 
darla paso franco.

ESPARAVAN.—Decia, 23ues, señores, que 
nadie había dicho al 2iúblico,

En 23rueba do que te quiero 
Fiel á tu benevolencia,
Allá te vá con mi ciencia 
La mano de mi mortero.

B. J u n í p e r o .— ¿Cree S. S. que el públi­
co necesita que le digan, allá vá la porta­
da del 231'imer tomol' ¿Imagina que cada 
cual no observará, sin que se lo anuncien, 
el cambio de la lámina que ha de formar 
en lo sucesivo la cabecera del periódico? 
Y 23or último, ¿sos2)echa el Sr. L sparavan  
que hay nadie tan indiscreto que no 2>aro 
mientes en las mejoras que en la segunda 
época se vaj'an introduciendo?

ESPARAVAN.—Be todos modos, Sr. Pre­
sidente, yo soy de parecer que lo que 
abunda no daña, y que lo que arrastra, 
honra; y sepa S. S., 2ior si lo ignora, que 
vale mas un  toma, que dos te daré, por aque­
llo de que es mucho mejor golondrina en 
mano que buitre volando: y que así como 
es justo que todos cumplan lo que ofrecen, 
natural es también que cuando se da algo 
que no se ha ofrecido, se diga: «ahí va eso.»

Reciba Y. de gratitud en prenda 
Be mi horrible nariz el estornudo,
Aun cuando sea miserable ofrenda.

Ademas, Sr. Presidente, tantos y tales 
2)uedo haber que no reparen en lo que 
b. S. les dé, que si no les dice: ahí va es­
to, lo otro y lo de mas allá, benditos de 
Bios si dan con ello en toda su vida; por­
que ha de saber S. S. que no faltan 
por donde quiera personas á quienes se 
les pasea el alma por el cuerpo, mientras 
que hay otras en quienes ésta nunca so 
encuentra en casa.

B. J u n í p e r o .—Enterado, Sr. Esparaván. 
Y pues S. S. 80 empeña, diré que liabrá 
reformas y reformas de consideración, si 
bien hoy no puedo ni debo anunciarlas, 
por aquello de que mas sabe el loco en su 
casa que el cuerdo en la agena,y que siB. 
Junipsro ha merecido bien del público 
en su 2)i*imera época, no lo merecerá me­
nos en la segunda, cuyo primer número 
saldrá á luz el próximo domingo 4 de 
Octubre, salvo lo que pudiese ocurrir 2>or 
efecto del consabido pronóstico inglés, que 
permita Bios so convierta en agua de 
cerrajas.

ESPARAVAN.̂ —En esto caso solo resta 
decir al público no suscrito, que acuda 
con tiem2io á suscribirse, á fin de resolver 
con exactitud la tirada que hay que hacer, 
no sea que suceda como cuando se dió co­
mienzo al primer tomo que fué preciso ha­
cer una tercera edición del primer número.

B. J u n í p e r o .—Ya que S. S. lo dijo, es- 
cuso repetirlo.

Y habiendo trascurrido el tiem2io 2H’es- 
crito 2)or el Reglamento juniperil, so dió 
por terminada la sesión.

ESPARAVAN.

Ayuntamiento de Madrid



BACHILLERADAS.

L amigo Spencer, acaba de 
sufrir uuo de esos reveses 
que pueden llamarse percan­
ces de la profesión.

lié  aqui el hecho tal co­
mo me lo ha referido el mis­
mo Santiago. Preguntando
éste á un amigo suyo, corre­
dor de azúcares, por mas se­

ñas, si sabia de alguna casa para alqui­
lar, el corredor lo acompañó hasta la 
puerta do una que se hallaba desocupa­
da y exhibía en su fronte el ominoso 
S e  a lqu ila  que hoy pone en parangón la 
propiedad raiz con la propiedad cochei’a.

!N’o le disgusto á Spencer la catadu­
ra de la desierta morada; pidió la llave, 
que invariablemente so encuentra en 
la tienda de la esquina, é invitó á su 
amigo el corredor á que le acompaña­
se en la inspección de las habitaciones.

—Vade retro! esclamó el invitado.
—Por qué no pasas adelante? insis­

tió el editor.
—No, compadre, muchas gracias, 

entra tú solo. Yo no veo casas vacías 
con impresores. Y te advierto que si 
vuelves á insistir ¡grito: socorro!

No es el único hecho que la crónica 
refiere á propósito de casas vacías. En 
prueba de elle, allá va esa en que figu­
ra como protagonista un amigo raio, 
jóven que daba muchas esperanzas pe­
ro que acababa de casarse desastrosa­
mente, precisamente cuando menos in­
quietud causaba el estado de su cerebro.

No hace muchos dias que lo encon­
tré en la alameda, apuntando con la 
nariz á lo mas alto de uno de los ála­
mos que adornan el paseo.

Le interrogué si estaba allí esperan­
do que le pusieran en la espalda el ró­
tulo veinte va ra s  a l cam ino cubierto ó si 
habia hecho contrata para recibir en 
la nariz algún aislador de telégrafo.

—Nada de eso, me contestó. Entre 
tantos tomeguines que salen de ese ár­
bol, se me figura debe haber algún pro­
pietario de nidos de alquiler. Voy á ha­
ber si encuentro alguno que no me pi­
da mes en fondo ni fianzas extraordi­
narias.

No es estraño que mi pobre amigo 
divagara de esta man«ru por que el ma­
trimonio le tiene medio chiflado. Juz­
gúese, si no, por esta relación que oí 
de su propia boca.

Anoche soñé, me decia, que tuve la 
desgracia de que mi mujer se muriera. 
Me afligí muchísimo, la lloré como era 
natural; pero chico mas me afligí al 
dispertar y ver que todo fué sueño, por­
que has de saber que ya yo me habia 
consolado de la desgracia.

***
Otro prógimo por el estilo, no acu­

dió á los tomeguines en busca de ho­
gar, sino que se instaló dentro de una 
gran bota de madera con que un cono­
cido zapatero de esta ciudad anuncia

al público su género de industria, te­
niendo colgada, no la industria sino la 
bota sobre el umbral de su taller.

Allí estuvo almacenado nuestro mo­
derno Diógenes, quien sin auxilio de 
linterna encontró un día á un hombre 
que él nunca buscó, porque precisa­
mente era el hombre que méiios cuen­
ta le tenia encontrar.

Era este el propietario del estable- 
miento quien sorprendió á su furtivo 
huésped, interpelándolo como es de su­
poner, con un ¿quién es V.? a que el 
otro contestó: —Sr., creo que soy un 
hombre, aunque por la apariencia soy 
un caracol.

—Qué hace V. ahí?
—Vivía á mi manera, y no lo estrañe

V. porque......  amigo, las casas están
tan caras......

Dicen que en Nueva York están aho­
ra muy baratas, pues por donde quie­
ran se ven toletes, como dccia uno alu­
diendo al letrero TOLET, que en in­
glés quiere decir se alquila .

***
Ese modo de traducir recuerda á 

aquel congo que entró en un almacén de 
víveres preguntando si habia siete f r a -  
sese. Creyendo el dependiente que el 
fámulo pedia siete franceses díjole que 
para qué buscaba esos ciudadanos, ad­
mirando entre sí el empeño con que el 
negro hisistía en que fueran síefe, como 
si tuviera que distribuir entre ellos los 
pecados capitales por iguales partes.

—Siete, volvió á decir el m oreno, un 
boteya siete fra n se se .

Sabe Dios en que habría parado la 
cuestión si un intérprete no hubiera 
esplicado que lo que el doméstico quería 
era una botella de aceite francés.—Ad­
miración general.

so, otro hijo de las márgenes del Llo- 
bregat. ¿Quién no conoce á Raso en 
la ciudad de los dos rios?

—Ca bunitu chalecu! Cómu sa lla­
man estus? preguntó D. Serapio á su 
amigo Raso.

—Si quieres comprar unu no tienes 
mas que pedir au cualquier tienda cha- 
lecus de rasu , le dijo D. Cándido, é inme­
diatamente su amigo se despidió para 
dirigirse á un establecimiento de ropas 
y preguntar.

—¿Tiene V. chalecus de C ándido?
Inútil me parece decir que en ningu­

na parte encontró el hijo de Araílcar, 
mercaderes que conocieran los tales 
chalecos de Cándido.

Por último, después de haber revuel­
to medio Matanzas halló un corte de 
raso rjue era precisamente lo que bus­
caba. Sorprendido el tendero de que su 
parroquiano no hubiera hallado ántes 
una mercancía tan fácil de obtener, le 
preguntó porqué no había pedido cha­
lecos de raso, que era el nombre de 
la codiciada tela.
, — ¡Es verdad! Esclamó D. Serapio. 

M  ma lo dijo; perú como tengu tanta 
confianza con él, nunca le digu Raso, 
sino D. Cándido, por eso le decia yo 
chalecus de Cándido. ♦ * *

No menos admiración causó á un 
madrileño recien llegado la pregunta 
que le dirigió su criado etiope á tiem­
po que le arreglaba la habitación.

—¿Sumsé quié mojá á la cama?
—Qué! No; por mucho calor que ha­

ga prefiero la cama seca.
Por la noche se encontró nuestro 

hombre sin almohadas y al reclamár­
sela á su criada, esta le dijo llena de 
asombro. «El cabayero no disí que no 
queré mojá.;)

—Si hija; pero no veo la razón para 
que me castigues con dejarme sin al­
mohadas solo porque renuncio al agua.

Mucho tardó el recien venido en con­
vencerse de que m o já  á  la  cam a  era a l­
m o h a d a s en la idem .

—Acabáramos! esclamó al fin. Pues 
ya nos irémos entendiendo. En prueba 
de ello, cierra \o .regadera y  apaga la p i ­
la (señalando á la puerta y á la vela).

Todo es esplicarse.

l^ara esplicarse de una manera ori­
ginal no hay como D. Serapio, un ca­
talán residente en Matanzas, de quien 
refiere D. Ilomobono... algunos cuen­
tos por el estilo del que sigue.

D. Serapio encontró muy bonito un 
chaleco que tenia puesto D. Cándido Ra-

AlBERTO ^ E R B R I A N L
POP. IIB PPT .

Traducido para “I>. Jiiiiipoi'o.’»

El cónsul estaba en el teatro do la ópera 
Alberto fué en un instante desdo el con­
sulado al teatro: le indicaron el palco del 
representante de Francia y entró, y para 
disculpar lo importuno de su visita, pre­
sentó la carta de introducción, que lo es- 
plicaba todo.

El cónsul suplicó al jóven de Kerbriant 
que le siguiera al gabinete -de su ijalco, 
para hablar sin testigos y sin que nadie 
los oyese.

lie aquí la espantosa relación que Al­
berto oyó en esa entrevista:

—Un extranjero de edad indetermina­
da, dijo el Cónsul, se presentó en mi casa 
hará cosa de tres semanas, anunciándose 
con el nombre de Alberto de Kerbriant. 
Venia, me dijo, á visitar la España con su 
futura suegra y su prometida esposa. Al 
fin, ya próximo, de su luto debia casarse. 
Los modales do ese hombre me parecie­
ron estraüos: tenian cierta mezcla de afec­
tado buen tono, y su lenguaje era unas 
veces elevado y otras revelaba costumbres 
vulgares. Sus facciones manifestaban una 
ficticia calma interrumpida por estreme­
cimientos nerviosos.—Ale dijo que me vi­
sitaba tanto para ofrecerme sus respetos 
desde luego como para que le informara 
acerca de las formas del matrimonio en 
pais extranjero.—Le di todas las instruc­
ciones que manifestó desear. Después de 
esa visita le he visto dos ó tros veces, y 
esta noche, si V. quiero verle, estae n un 
palco con esas señoras, casi en frente de 
nosotí’os, en el anfiteatro. Las señas que 
Y. rao ha dado de ese extranjero son de 
una exactitud asombrosa; con la sola di
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forencia de que su pelo es uegro y largo 
y no rubio y corto; pero eso puede ser á 
no dudarlo una superchería de peluquero 
fácil de descubrir.

Alberto de Kerbriant suplicó al Cónsul 
que la hiciera el favor de cederle un asien­
to en su palco, y un momento después 
ocupaba su puesto de observación.

Al primer golpe de vista juzgó de la 
moralidad de aquel hombre, que, no sa­
biendo que una mirada investigadora es­
taba fija sobre él, conservaba una inmo­
vilidad sombría, y parecia no tener sino 
su persona entre aquel mundo entusias­
ta que aplaudía un dúo italiano Cardan, 
vestido de negro, con la cara cubierta 
de esa palidez cobriza, antifaz del ga­
leote, con la mirada penetrante, la fren­
te deprimida, las ventanas de la nariz 
movibles, parecia un ser sobre-natural, 
ageno á toda preocupación frívola, y me­
ditando algún proyecto inspirado por el 
infierno. A su lado, como contraste, esta­
ba, con la fresca alegría de su juventud, 
Ana de Mellan, semejando una paloma 
ignorante del peligro, y posada en la 
misma rama y al lado de un buitre. Al­
berto de Kerbriant se levantó en el pri­
mer entreacto, y saludando al Cónsul con 
esa espresion familiar que significa: hasta 
luego, se dirigió hacia el palco del falsa­
rio raptor.—El Cónsul siguió á Alberto á 
alguna distancia.

Dio tres golpecitos, la puerta se abrió, 
y con voz serena y clara nombró á Al­
berto de Kerbriant.

—Yo soy, caballero, respondió Cardan.
—Tengo que decir á V. dos palabras en 

secreto, dijo Alberto.
Cardan se levantó sin revelar la mas 

mínima emoción y salió al corredor.
—Es con Albeldo de Kerbriant con 

quien hablo? dijo Alberto.
—Ciertamente, caballero, respondió el 

galeote con la voz alterada por una sú­
bita turbación.

—Está V. seguro de ello?
—Vaya una pregunta rara! dijo Car­

dan con una fria sonrisa.
Alberto agarró rápidamente la peluca 

de Cardan, y la rapada cabeza del galeote 
quedó al aire libre.

—Eres un bandido del presidio de To­
lón !

Cardan lanzó un sordo rugido y, sacan­
do un puñal, iba á deshacerse deí audaz 
desconocido antes de que la escena tuvie­
ra testigos; pero Alberto, que había pre­
visto el golpe, cogió diestramente al ga­
leote por el brazo y la corbata, y le acor­
raló contra la pared, pidiendo al mismo 
tiempo ausilio.

A las voces del marino, acudieron de 
los palcos vecinos. Cardan, que no habia 
soltado el puñal, fué preso por la policía, 
y Alberto, agarrándole del cuello de la le­
vita y de la camisa, desgarró con una 
fuerza sobre-humana, el paño y el lienzo 
de un solo tirón, y puso al descubierto la 
espada del presidario, marcada con dos 
letras y quemada por el sol de Tolon. Un 
murmullo de horror resonó en todas par­
tes; pero Alberto no perdió tiempo en 
contar la historia, pues tenia un deber 
mas apremiante que cumplir.

La Sra. de Mellan y su hija, escucha­
ban lo.s rumores alarmantes que llegaban 
del corredor, y no se atrevian á lanzarse 
entre la multitud de curiosos que las rodea­
ban. De reponte el cónsul de Francia, se­
guido de un estrangero, vestido con el 
uniforme de la marina real, entró en el 
palco de esas señoras, y  les dijo:

—Suplico á Vds. que acepten mi brazo, 
señoras, y que vengan á mi casa, porque 
mi casa lo es de todos los franceses.

La señora de Mellan y su bija, demasia­
do asombradas para comprender tantos 
incidentes misteriosos, no se negaban á 
seguir al cónsul.

La viuda tomó el brazo de Alberto y 
Ana el dol cónsul.

A la claridad de los candelabros que 
alumbraban como con la luz del dia el 
peristilo del teatro se veia fácilmente á 
un hombro pálido y calvo y con la espal­
da desnuda, conducido por la policía y 
seguido por la multitud.

—Dios mió! esclamó la Sra. de Mellan, 
es Alberto.

—No, Sra., le dijo el cónsul, ese hom­
bre no es Alberto do Kerbriant; es un 
bandido que ha urdido contra V. y su 
hija, una trama abominable.'Es nii galeo­
te huido del presidio de Tolon; está mar­
cado en la espalda con las letras T. F., 
como puedo V. verlo,-si la gente no nos 
impide acercarnos á él.

Un repentino sobrecogimiento trastor­
nó todas las facultades de la Sra. do Me­
llan, y no pudo contestar..

En casa del cónsul fué doudc hubo una 
esplicacion, que trae esta histoiúa á sn 
desenlace natural y legítimo. Todos los 
derechos usurpados, fueron sustituidos al 
verdadero Alberto de Kerbriant.

La emoción cansada por esa noche hor­
rorosa no permitió á las señoras acoger 
á Alberto de Kerbriant como merecía ser 
acogido; pero al dia siguiente la Sra. de 
Mellan y su hija no tuvieron palabras pa­
labras para elogiar á su jóven y encanta­
dor libertador: y en ose mismo dia, en 
la mesa, en casa del cónsul, se acordó 
que el casamiento de Ana y Alberto se 
celebraría en la iglesia de San Luis, en 
Tolon, y que so suplicaría al almirante 
que fuese el pardino.

F ir í  .

JIXIPEIIADAS.
El Sr. Ilermetti, barítono sin permi­

so de D . Junípero, ha publicado en la 
P re n sa  unos párrafos para probar que 
el apreciable localista del Siglo  y nues­
tra humilde persona , le han juzgado 
mal en la última función de ópera da­
da en Villanueva.

Es preciso ser tan cantante como 
Ilermetti. es decir, tener tan buen oido 
para confundir el mido de los aliulli- 
dos y trompetillas con los aplausos 
aprobadores.

El Sr. Hermotti dice que cuando can­
taba en el Liceo ha recibido aplausos 
de aquel público. Pero olvida V. Sr. 
Ilermetti que allí cantaba V. g ra tis , y 
aunque para mi pobre opinión aun de 
balde es V. caro, la Sociedad del Insti­
tuto artístico-literario no podia en con­
ciencia hacer otra cosa que darlo á V. 
osos aplausos que son de pura cortesía.

Todo lo mas que Y). Jurájyero podría 
concederle á V. es que entonces lo hizo 
bien, pero convenga Y. en que ahora 
lo hace Y. muy mal y para distraerse 
cante Y. bajito, de manera que nadie 
le oiga, aquello de

« Aprended flores de mí 
Lo que va de ayer á hoy, &c.«

Le daré á Y. un consejo para termi­
nar. No se fie Y. de los elogios que le 
tributan los periódicos respetables.

Estos localistas son tan guasones!

Por fin tendrémos ópera! Las pro­
babilidades están á nuestro favor. P í­
cese que vendrá la compañía que diri­
ge el Sr. Muzio, el cual cuenta ya con 
muy buenos artistas, y que el Sr. Raya 
saldrá en breve, sino ha salido ya para 
traer los que falten.

Lo que si podemos asegurar es que 
se han contratado coros y partes de 
orquesta.

A propósito... y esos señores serán ca­
paces de olvidarse del acreditado barí­
tono de Yillanueva ? ......  cuánto vá á
que nos dejan sin el Sr. Ilermetti?

Pasando ayer por la calle de las Yir- 
tudes me encontré nn papel bastante 
estropeado cuyo contenido no puedo 
menos de trasladar: He aquí el encabe­
zamiento.

LOS MANDAMIENTOS DEL DIA.

Antes de continuar debo advertir 
que según mi parecer, estos manda­
mientos deben estar escritos por algún 
Director de banco ó por algún ocioso 
que no tiene una peseta. Pasemos ade­
lante.

1." m andam ien to .—Amarse á si mis­
mo sobre todas las cosas.

29—Mo usar el crédito en vano.
39—Honrar los monises.
59—Descontar pagarés seguros aun­

que sea con un 60 % de ganancia.
6?-—Estrangular álos que quieran.... 

{aquí hay  u n  horron).
69—[ A q u í h a y  otro hoimon).
79—Hacerse el sordo á los gritos del 

comercio por la protección sanguijue­
lera que le prestan en los apuros.

89—No prestar sin catorce garantías 
segurísimas.

99—No codiciar mas que los bienes 
agenos.

109_No desear la hacienda del pró- 
gimo si tiene algunas hipotecas ante­
riores.

Estos diez mandamientos se encier­
ran en dos:

A trabajar!—Yayan.
A comer!—Yamos.

—A propósito de monedas.
A ese mismo individuo le contaban 

aquel rasgo del emperador Napoleón, 
que, solicitado indiscretamente por cier­
ta dama para que le diese su retrato, 
sacó una moneda de cinco francos del 
bolsillo y se la puso en la mano.

—Hombre! eso es magnífico! dijo 
mi amigo; en cuanto tenga una oca­
sión parecida voy á bacer lo mismo.

Para la noche de hoy domingo se 
anuncia en el teatro de Villanueva una 
función variada compuesta de canto, 
dos piezas dramáticas y baile.

Parece que no toma parte el Sr. Her- 
raetti.

Es posible!.... un barítono tan aplau­
dido en el Liceo y que ha merecido los 
elogios de dos periódicos respetables!
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